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Evolución del paisaje de 
Lanzahíta (Valle del Tiétar, Ávila) 

durante el Holoceno reciente: Una 
interpretación palinológica 

Introducción 

El impacto humano sobre el medio am­
biente es uno de los fenómenos de mayor 
constatación hoy en día , que necesita no 
sólo de una regulación mediática sino de 
un conocimiento profundo de las causas 
que han conducido a la configuraóón pai­
sajística presente. En este '>Cntido, la pali­
nología se revela como una de las ciencias 
que mejor pueden anticipar el tipo y la di­
námica de la veget.lCión ck un tk:termina­
clo territorio y los fenómenos <le antr<>p1-
zación que han intervenido sobre él. Muy 
especialmente, esta ciencia es c·apaz de 
discernir el origen de determinados procc 
sos de alteración dd entorno. de hipoteti­
zar sobre su en>lución futura - -;obre todo 
en referencia a Ja dinámica vegewl - y de 
establecer. llegado el caso. paut.1s de e.va· 
luaciún ambiental con ,-iscas a la restaura­
ción del medio. 

El Valle del Ti(•tar posee unos valores 
naturales que han quedado suficientemen­
te expuestos en trabajos anteriores (Lópe% 
Sácz, 1991. 1992. 1993. 1995a. 1995b: Ti>­
pcz Sáez & López. García, 1994) pero está 
escaso de investigaciones palinológicas, 
dado que hasta el momento sólo han sido 
tres las emprendidas (López Sáe7. et al., 
1991 , 1996. 1997). En esce sentido, toda 
nue,·a informaciém ha de ser bienvenida. 

En todo caso, el interés máximo de 
nuestro trabajo no es tanto el poder esta­
blecer una pauta cronológica de contex­
tualización de nuestra secuencia palino[(¡­
gica. sino demostrar que esta ciencia es 
capaz de poner de manifiesto lo anterior­
mente dicho, y en el caso que nos con-

( icrne mediante el ejemplo de la relación 
existente entre el fuego y la evolución ve­
gelal. 

Metodología 
La secuencia palinoJógica de estudio está 
i;ituada en la localidad de Lanzahíra. a 450 
m, y fue tomada sobre una zanja lateral 
abierta en un camino forestal paralelo a Ja 
garganra Eliza cuando .,obre ésta se cons­
truyó una nueva minicentral hidroeléctri­
<.a. La potenci;1 del depósito es de 80 cm, 
de los niales Jo.-.; 20 superiores son de tie­
rra parda forestal, los 50 siguientes (20-70 
cm) corresponc.l<:n a arenas arcillosas y la 
base (70 ·80 cm) a arcilla. Lanzahíta está si­
tuada en la espalda sur de Greclos; e n sus 
tiempos fue un antigüo castro romano de 
vigilancia dd puente dd mismo estilo, que 
aún perdura en la localidad. que unía con 
una Yía romana, La l\¡l\a del Moro Conde 
(Navamorcuende), con la gran arteria de 
l.1 calzada romana del Puerto del Pico. En 
sus tierras se h.t constatado la presencia de 
arevaco::. y vac<.'us y la posterior castellani-
1ación. De la permanencia cristiana. los 
mozárabes . en terreno musulmán es fiel 
testigo la Ermita ele San Juan. 

La \'egetaciém potencial de la zona es­
tudiada conesponde al encinar mcsomedi­
terráneo luso-exrrcrnac.lurcnse, hoy de:sa­
parecido por las repoblaciones con pino 
resinero (Pinus pinas/et~. mk:ntras 4ue la 
serie edafófila e.le! bosque ripario es una 
aliseda con frl.'.-.;no que dista unos 100 m 
de la secuencia palinológica sondeada, la 
cual se .-.;itua en la margen izquierda de la 
garganta Eliza. 

Los resultados del anúlisis palinolúgico 
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Fig. 1. Diagrama palinológico de porcentajes relativos: árboles. arbustos y herbáceas 

quedan recogidos en las Figs. l } 2 Los Biozona LANZ-1 : incluye los niveles in-
valores relath os de lo:. taxones se han ob- feriares ele la secuencia situados enrre 40 
tenido a partir de b suma de los Y;tlores y 80 cm de profundidad. Esta p1imera bio-
absoluLos de cada uno de ellos. De la su- zona muestra claramente un proceso ele 
ma base polínica se han excluido l<ls es- defon.:stación cid pinar de pino resinero 
poras } los pólenes <le espe~ies hi<lro lh1- . 4Pi1111s mediterráneos l. donde el porcenca­
grófitas, así (·omo los minofósiles nci poli-,. Je <.k C::·stos pasa e.Id casi 40% en las dos 
nicos. El tratamiento fts1<.o-químico utiliza- mLH.:!'itr,1-. inferiores a menos del 20% en las 
<lo ha siclo d clásico <CllT, FH, KOll) con 1mH:stras situad;i.s a 60 y 50 cm respectiva-
concenrrnción del polen en licor de Thou- mente. 
!et (Gocury & Beaulic:u. 1 !Y-9). La dc:tl.·nni- La hase de la Sl.'Cuencia (70-80 cm) 
nación <le los cipos polinicos se reali7ó se- mo-.tnría un paisaje de pinar más o menos 
gún .\Ioore et al. ( 1991 ), contab11i:ánc.lose denso, acompafü1<lo de ciertos Quercus 
una mccfü1 de pólenes y esporas con la su- caducifolios (posiblemente mdojos en las 
fidente rique7.a esporo-polínica para aco- zonas de umbría ll orientación norte); así 
meter este tipo <le esruclio bajo condicio- como ele encinas ( Quercus perennifolios) 
nes estaclísricas fiahles. r enebros (jum¡wms t.) que representarí­

Resultados y Discusión 

Los diagramas palinol6gicos (figs. 1-2) 
han sido subdivididos en dos bio7.onas 
medianrc un análisis ck clusters (programa 
Coniss), permitiendo así una mejor inter­
pretación paleoecológica <le los esp\?ctros 
polínicu~. 

an la vegetación dimácica a la que ha sus­
tituí<lo la repoblación con pinos resineros. 
El bosque ripario aparecería representado 
por porcentajes bajos ele aliso (Alnus.). 
Igualmente se dctccw el culcivo <le olivos 
(Olea>. tal y como ocurre en la actualidad 
en zonas aterrazadas situadas en la mar­
gen derecha e.le la gurganta Eliza. La vege­
taciún a rbustiva estaría representada tanto · 
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Fig. 2. Diagrama palinol691co de porcentajes relativos: hidro-higrófitos, pteridófitos. 
m1crofósiles no polínicos 

por los bre:ws (1:.'rica), como por Pistacia, 
Phillyrea y cantueso (Lavandula stoecbas 
t.), aunque siempre en bajo.s porcentajes 
indicando lo antes dicho referente a la si­
tuación de un pinar denso en este mo· 
mento. Entre las herbáceas dominan la.s 
Gramineac (12%) y cienas nitrófilas, antró­
picas como Cichorioiclcae ( 13%) o Ru mex 
acetosel/a t. Entre los microfósiles no polí­
nicos es reseñable la presencia de hasta 
un 5% de Rivularia t., una cianobacteria 
indicativa de aguas más o menos profun­
das y limpias. 

.Entre 40-70 cm la situación cambia .sen­
siblemente. Se manifiesta con claridad la 
tendencia deforcstadoru : los porcentajes 
de Pinus mediterráneos caen por debajo 
del 20% y los Quercus caducifolios apenas 
alcanzan el 5%. Este proceso viene acom­
pañado por el desarrollo norable de mato­
rrales seriales de las ernpas dcgradativas, 
principalmente de brezal<.:s de Erica (so­
hre 15% a 50 cm), así como de formacio­
nes he rháccas nitrófilas dominadas por Ci­
chorioideae (25% a 60 cm), Carducae y 
l'rtica. Los valores ele ortigas (Urtica) son 

especialmente deMacablcs, pues no en va­
no superan el 25% a los 50 cm. indicando 
el desarrollo de ortigales de influencia an­
trópica en los medios húmedos entorno al 
hosque ripario. El origen de estos hechos 
puede deber.se a la ocurrencia de fenóme­
nos derin1dos del fuego (incendio) - pues 
no en vano se detectan en esta zona (40-
70 cm) ciertos microfósiles carhonícolas 
como Chaetomium, Coniocbaeta xy/ariis­
pora (typc 6) y amerosporas, que además 
serían indicativos de una scqueclad cre­
ciente, lo mismo que Fleosporu sp. (type 
3B) - así como ele la antropizacié>n del en­
torno (Lópcz Sáez et al. , 1998). Como con­
secuencia ele ello, el nivel freático baja y 
las aguas tienden a eutrofizarse (aumenta 
el porcentaje del type 181). 

Es sumamente sorprendcnte el porcen­
taje que alcanzan las esporas d e un pteri­
dófiro, Selaginella denticulatc-1 t., en esra 
biozona, pues éste es de casi un 350% <·on 
respecto a la suma base a los 50 cm. mien­
tras que a los 60 cm era del lOCJ<l;ó y a 70 y 
80 cm no alcanzaba el 25%. Esta progre­
sión sólo podría explicarse arcndif:'ndo al 
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carácter pionero de este pteridófito, tapi­
zante del suelo en zonas templado-húme­
das, cuyas poblaciones microlocales au­
mentarían espectacularmente en las zonas 
aclaradas tras el incendio del pinar ocurri­
do a los 60 cm. De hecho, la situación 
exacta de esta secuencia se enmarca en un 
paisaje de taludes con abundante roquedo 
granítico a no más de 100 m de la co­
rriente de agua, lo que permitiría el desa­
rrollo de este pteridófito, adaptado a zo­
nas de taludes y grietas generalmente um­
brosas donde el rocío es frecuente. 

Biozona LANZ-2: comprende los niveles 
superiores de la secuencia palinológica, si­
mados entre los 10 y 40 cm. El hecho más 
claro que ocurre en este momento crono­
lógico es la profusión de los pinares me­
diterráneos, que superan el 40% en la 
muestra superficial. 

las muestras situadas a 30 y 20 cm 
muestran un paisaje de p inar abierto. tipo 
parque, acompañado de algunos enebros 
(juniperus t.) y quercíneas (melojos y en­
cinas), pero siempre en porcentajes muy 
hajos. En cambio, entre la Hora arbustiva 
es reseñable los porcentajes altos de bre­
zos (Erica) (superiores al 20%) acompafla­
dos de madroños (Arhutus), jarales (Cistu.s 
indif., Cistus ladanifer t.), Cal/una vut.qa­
ris, Pistacití y Phil(yrea. Esta r iqueza cfel 
componente arbustivo mostraría claramen­
te esa situación ele pinar abierto, profusa­
mente poblado ele arbustos, donde los ta­
xones dominantes serían los brezos. La 
presencia conjunta de madroño, así como 
de Pistacía y Phillyrea, es bien indicativa 
de la flora extremadurense que puebla es­
ta región del sur ele Avila. Entre las herbá­
ceas ·siguen dominando las Cichorioideae 
(10-13%) y Gramineac (entorno al 10%), 
junto a la presencia puntual ele Plantago 
lanceo/ata L y Urtica (menos del 10%). Se 
trataría, en consecuencia, ele un momento 
<le menor antrnpización que el constatado 
en la biol'.ona anterior. A los 20 cm se 
constata la presencia de polen de Cerealia, 
en porcentajes no superiores al 2%, lo que 
podría implicar su presencia en la zona de 
estudio pero no localmente, sino con un 

carácter regional, es decir a al menos más 
de 200 m de la secuencia. En todo caso, el 
cultivo del cereal parece haber implicado 
esa disminución en el grado de antropiza­
ción observado antes descrito. 

La muestra más superficial de la se­
cuencia (1 O cm) denota un claro proceso 
de repoblación del pinar, ya que los por­
centajes de Pinus mediterráneos pasan ele 
un 22% a los 20 cm al 39% a los 10 cm. Pa­
ralelamente se tiende a la recuperación del 
bosque autóctono, pues los Quercus ca­
ducifolios alcanzan el 8%, mientras que se 
constata la regresión ele los matorrales de 
etapas clegradativas (desaparición del ma­
droño y Calluna vulgaris, disminuciún 
porcentual de jarales y. brezales). El bos­
que ripario aparece representado por el 
aliso (Alnus) y mínimamente por el fresno 
(Fraxínus). Se constata un segundo mo­
mento de cultivo del olivo. 

Conclusiones 

- La base de la secuencia (70-80 cm) 
muestra un paisaje de pinar de Pinus pi­
naster denso, acompañado puntualmente 
de melojos, encinas y enebros. Esta fase 
correspondería a un periodo de menor im­
pacto antrópico, con aguas más limpias y 
nivel frcático más alto. 
-Enrr~O-70 cm se constata la defo­

restaciÓR del pinar y melojo , y la propaga­
ción de matorrales seriales (brezales) y de 
formaciones nitrófilas (principalmeme orti­
gales). Se trataría de un momento de ma­
yor antropización del entorno, más seco, 
con aguas más eutrofizadas y donde se 
constatan fenómenos de incendio del pi­
nar a los 60 cm. Selaginetla denticulata 
acrlla como especie pionera tapizando ta­
ludes y roquedos en las zonas aclaradas 
por el incendio, a partir ele los 50 cm. 

-Entre 20 y 40 cm (muestras 20 y 30 
cm) el paisaje es el de un pinar aclarado 
que tiende a recuperarse, continuando la 
profusión de matorrales degradativos tipo 
brezal, acompañados ahora ele madroño. 
La antropización parece disminuir en refe­
rencia a momentos precedentes. A los 20 
cm se constata la presencia de polen de 



cereal, posiblemente con carácter regio­
nal. 

-En la muestra superficial de Ja se­
cuencia (10 cm) se produce una repobla­
ciún del pinar de pino resinero (Pinus pi­
naster), a la vez que se recupera el bosque 
autóctono de quercíneas y se reduce la co­
bcrrura de matorrales arbustivos de las 
etapas seriales. 

-Se constara el cultivo del olivo en 
dos instantes de la secuencia (80 y 10 cm), 
en 7.onas de terraza probablemente. 

- La presencia puntual de avellano 
( Corylus) en el diagrama polínico, en por­
centajes siempre inferiores al 5%, seria.in­
dicativa de la exisLcncia de ejemplares ais­
lados en el seno del bosque ripari<r. En la 
garganta Eliza, en la actualidacl, el avella­
no no está presente, por lo que podríamos 
hipotetizar sobre su desaparición actual y 
su presencia en la zona en el momento de 
sedimentación de los últimos 60 cm de la 
secuencia (está presente tanto a los 30, 50 
como a los 70 cm). 

- El castaño (Castanea) aparece cons­
tantemente a partir de los 50 cm hasta la 
superficie, pero en porcentaje:-. :sumamen­
te bajos e inferiores al 5%. El nogal (fu­
gla11s) sólo lo h:ice en la muestra superfi­
cial. En amhos casos es difícil predecir su 
origen natural o alócrono. pues tan bajos 
porcentajes no lo permiten. pero su au­
sencia en la base de la secuencia parece 
servir de apoyo a lo segundo. 

- En comparación con las otras tres se­
cuencias palino)()gicas disponibles para el 
Valle del Tiétar (Lúpez Sáez et al., 1991, 
1996. 1997). la secuencia de lanzahíta se 
sicuaría cronológicamente entre el final del 
Subboreal y el Subatlántico. De hecho, es­
ta secuencia es muy semejante a la estu­
diada en San Esteban (Lúpez Sáez et al.. 
1997), y guarda una evolución vegetal su­
mamente concordante. 
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